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Curtagona.—Un mes, a pesetus. Tres meses, 6 i l—Previúcias .—Tres meses, y'jo \d.—Extranjero.— 
Tres meses, il 'as iJ.—La suscripción empez»r;t ¡i contarse disJc i ° y i6 Je tada m«s.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 
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El pago jeri siempre adtlar.tads y en .iietálico 6 en letras di fácil cobro.—Corresponsales en Paris A. Loretts 
rué C.iumartin, él , y J. Jones, F.iubflur¿-Montiiiai tre, 31, y en Londres. Agencia General Esp.iñal.i, 6, Great Win 
c'neiter, Street 
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LA UNIÓN Y EL FÉNIX.ESPAÑOL 

Domloilio Boc'al; MADSID, CALLE DE OLÚZACA. n " 1 (P--ioí d» Eeocleto»}. 

CapitaHodalefectivo... Pesetas 12.000000 
Primas y r(servas. » 40 697.980 

Total 52.697.980 

29 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 
SEGUROS CONTSA INCENDIOS H SEGUROS SOBRE-LA VIDA 
Esta gran Compañía niuioim! contrata segu­

ros contra 1»9 riesgos do incendios. 
lil jjran desarrollo de sus operaciones acre­

dita la confianza que inspira al piíbliro, ha­
biendo pagado por siniestros desde el año 
13G4, de su fundación, la suma de pesota» 
18.301.075,53. 

Dirigirse á los Subdirectores Srus. Viuda ¿« Soro y C.''. Piaza de los Caballos, 15, bajo. 

Eu este raiuj tíe segur»s contrata toda clai» 
de combinaciones, espseialmento las dé Vida 
entei-a Dotab,s, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales difaridos á primas 
HUÍS Tt'd'icuUts que cualquiara otra Conipafiía. 

SÁBADO 9 DE ABPIL DE 1892 

ECOS OE^l^uaiD 

7 1< Abril 1892. 
Hay mucha gei tf que desde la 

tarde del luiiís li t i no se flguran 
que» acabfin de ti .uer y esto por la 
sencilla razó¡i de ios peligros que 
hemos c o r r d o to ics ¡es habi tantes 
de ¡a corte á juzgr.i pi>i los teiie-
bro.sos planos d'i loi iiMrqnifiias que 
eo su afáu de esteruiliiio r.o Vncilaii 
en satír*llcar A todas las el ísea so 
cíales, por más que sa inquina se 
dirige eXclus'.Yam Tite coutra los 
burgueses. 

No sé si s<"rá ,eic: t; uuf^baae que 
se a t r ibuye á uno de loa más elo­
cuentes oradores coutemporántos 
de nuestro pal», al asegurar que c.i-
lifica á los portugueaeí'd'i españoUs 
embolados. L:i m'sina caüficación 
podríamos apl icar á los anarqu ' s tas 
tan háb I n e n t e sorprendidos en la 
puerta del Congreso de Diputados, 
quÍ9n«á en ult ime resultado, y á 
jazg.ir por las d tc larac iones que 
hac3n, no SO.T n á ; ^u» una mala tra­
ducción de los íinurquislas frun-
ceaes. 

Insisto on mi creencia de que en­
tre la policía contemporánea y los 
«reporters» dú !os periódicos noti­
cieros, han aeabado con las noveli-
taa y aunque en los folletines de los 
d%irios aparecen continuamente las 
más espoluznant»íi novelas y las 
más terroríficas situaciones, juzgo 
que los lectores han de figurarse 
cuando loen los folletines de los 
diarios qite saboroaii las dulces pá­
ginas de «Pablo y Virginia» si las 
comparan con las narrac iones té­
tr icas de la agi tada vida que dis­
frutamos. 

Como á estas horas no hay ya 
quien no haya saboreado todas las 
peripecias del descubrimiento de los 
dinamiteros y quien no siga con fe­
bril interés las?actuaciones que pa ra 
conocer sus misteriosos planes se 
están l levando a c a b o , rae limito á 
consignar este proíi'reso de nuestras 
costumbres, no sin hacer observar 
que la perfección novelesca ha He 
gado en el reporter ismo á una maes­
tr ía que deja a t r á s á los más céle­
bres novelistas. 

Ni un solo detal le falta; en el rao-
raen S" «Q que aparece un nuevo | 

personaje de la interminable nove 
la pat ibular ia que nos sirvan todos 
los días, sabemos y maRana podrá 
saber él del mismo modo su notorie­
dad; que tiene ojos negros ó azules; 
queson bíU'.bilampiños ó poseen una ! 
copiosa barba, que s u n a r i z e s chata 
ó aquil ina, que viste panta lón de 
tela á cuadros ó á rayas , america­
na gris ó negra; sobretodo incólu­
me ó deter iorado. 

Gracias al mismo procedimiento 
sabemos donde y cuando nacieron, 
lo que han hecho durante toda su 
vida, donde durmieron la noche an­
terior al momento de su notoriedad, 
lo que almorzaron, en fln n a d a s e 
pierde. Pero ¿qué más? E-ste amor 
a! detalle esta consecuencia pa ra 
que nada quede en el olvido, l lega 
en ocasiones á prejuzgar los fallos 
de la justicia. 

Rccientemp.nte un pobre marido, 
sospechando que su consorte le era 
inñel, picceaió el consabido viajo y 
volvió de improviso resuelto á des­
cubrir la verdad y á descubrir á les 
culpables. Ya se sabe el desenlace 
de este drama; el marido recibió 
dos balazos y la mujer y el am.ante 
fueron presos, pero al dar la noti­
cia extral imitándosa quizás, decian 
algunos periódicos. «La adúl tera es 
una mujer tan hermosa que segura­
mente esta hermosura servirá de 
a tenuante al ofensor del desdicha­
do marido.» 

No falta quien suponga que esta 
novísima costumbre de conver t i r 
en novela la crónica contemporá­
nea, estimula á rauch* gente ¿ figu­
ra r entre los héroes más ó menoi 
importuntes de ellos, sobre todo en 
el capítulo do los suicidios. Y tanto 
es así que los periódicos bien infor­
mados han abierto una sección que 
t i tulan los suicidios del día, y, en 
efecto, raro es que pasen re int icua-
tro horas sin que algún desdichado 
atente contra .sa v Ja y no son úni­
camen te enfermos desahuciados, 
viejos cansados de vivir , gente de 
sengafíada; en los últimos días ha 
habido suicidios imberbes, lo que 
demuestra que hacen falta muchos 
doctores Ezquerdo. 

Han terminado los conciertos en 
el Pr íncipe Alfonso y las represen­
taciones de ópera en el Teatro Real , 

t a temporada clásica termina y 
como de costumbre menudean los 

beneficios de ios acto.' as. El afán de 
innovar seduce también á los artis­
tas escénicos y este año ha introdu­
cido una simpática aitiíjta la nove 
dad de ofrecer á sus admiradores la 
única representación do un drama 
inédito. 

En buena ley esto no ft.s novedad 
porque muchos dramas no se repre­
sentan más que una vez, pero es 
de presumir que el de que se t ra ta 
por ser do un autor de los más céle­
bres ienga más vida que las florea. 

Esta novedad hay que pagar la y 
para esa noche las localidade.i cos­
t a rán más del doble de Í¡U precio 
ordinario. Algunos periódicos han 
censurado esta innovación entrando 
en el terreno siempre r>5sbaladizo, 
da las comparacione.s, poro yo creo 
que en loa tiempos eu que vivimos 
está permitido en el terreno de que 
se t r a ta hacer lo que juzgue más 
conveniente; también el p ú b l c o es­
tá en libertad de quedarse «n su 
casa y no asistir á la función. 

En este caso no rige la ley del 

embudo. 

JULIO NOMBELA. 

VARIEDADES 

COLABOEACIÓN INÉDITA. 

LA FERIA DE SEVILLA 

TEXTO DK SALVADOR RUEDA, DIBUJOS 

_ DE A. UZCANO, 

FOTOGRADOS DE LAPORTA. 

Tiene Almería el manto de sus paisajes, 
Málaga en su Caleta música y zambra, 
Córdoba su Mezquita llena de enc«jes, 
y Granaba, entre bosques, tiene la Alham-

[bra. 

Jáen alza su hermoso templo ionoro 
de infinitas riquezas engalanado, 
Huelva bajo su suelo tiene un tesoro, 
y Cádiz la belleza que Dios le ha dado. 

Pero tiene Sevilla no sé qué cosa, 
no sá qué privilegios, ó gracia extraHa, 
que se lleva de cali» por lo preciosa 
á todas las provincias que hay en Espaüa. 

Venida contemplarla, ya que en su feria 
muestrasuespaColiamo, rumbo y donaire; 
canta un himnola sangre por cada arteria 
al sentir de su seno la luz y el aire. 

Sus patios, BUS cancelas, sus miradores, 
BU chachar» movible, su alegre trato, 
brillan tan sujestivos y halagadores 
como brilla lo regio de su boato. 

No hay palabra que pinte con justo tono 
el cuadro de su fiesta rico de lances, 
la indolente molicie de su abandono, 
sus amores, sus rlliai y sus percances. 

No en balde el vate egregio Byrón su-
[Mime. 

de su Don Juan tomóla por escenario; 
ella i cuanto posee su gracia imprime, 
y mezcla con lo cierto lo imaginario. 

Mirad cómo con arte va rcTolviendo 
en su feria, figuras, galas y flores; 
cada escena parece que está diciendo: 
«encerradmeenun cuadro, diestros pinto-

[res.» 

\ 

Remangadas las mangas las buñoleras 
1* masa precipitan en las sartenes, 
y en pompas engarzadas, van las esferas 
del aceite flotando con los vaivenes. 

Cruzan en las CatiUas amantes lazos 
los mozos decidores cen las mozuelas, 
y al son de la guitarra giran los brazos, 
y en ©1 aire repican las castañuelas. 

A veces un amante que celos llora 
si un bailador su novia lleva consigo, 
canta una seguidilla que va traidora 
á herir el duro pecho de su enemigo. 

Y el rival otra copla da por respuesta 
que la contraria deja rota en pedazos, 
y estáá punto, uninstante,la alegre ttest* 
de acabar sus cantares á guitarrazos. 

/^ 

No hay rincón en la feria sin alegría, 
ni boca que rio ría, murmure ó cante, 
y en los rayos de fuego que arroja el día 
no hay uno que no lance chispa radiante. 

Galanura y donaire, riqueza y brío, 
junta en su noble suelo Sevilla sola; 
y es que deja eclipsadas en señorío 
á las demás provincias, por lo española. 

Si á España no quedara pueblo ni villa, 
y vivieras tú sola, ciudad exti'ana, 
¡en teniendo tus glorias, bella Sevilla, 
en tí estaban las glorias de toda EspaSa! 

SALVADOR HÜEDA. 

6 Abril 1892. 

(Prohibida la repreducción.) 

EFEMÉRIDES HISTÓRICAS 

9 DE ABRIL DE 1286. 

Coronación del Rey de Aragón 

Don Alfonso III. 

Allá los ganaderos tratan las yuntas 
revueltos con gitanos ennegrecidos, 
y resuenan los «eos que dan lasjuntfcs 
ovejas, implorando con sus balidos. 

Los ginetes apuestos cruzan airosos 
en caballos que lanzan fogosos ecos, 
y mueven el biñllante tren de lujosos 
caireles y bordados, randas y flecos. 

Agitadas banderas de rojo y gualda 
señalan á los puntos qite ordena el viente, 
y el cuadro desde arriba vé la Giralda 
de vida, de colores y movimiento. 

Cinco meses hacía que Pedro III «el 
Grande» habia bajado al sepulcro cuando 
su primogénito Alfonso fue coronado en 
Zaragoza Rey de Aragón, de Valencia y 
Mallorca y Conde de Barcelona. En los 
primeros anos tuvo que luchar, por des­
gracia sin resultado favorable, con los 
partidarios del funesto privilegio de »la 
Unión». 

Poco más podemos decir de este Mo­
narca, puesto que prefiriendo ante todo 
la paz del reino, se limitó á arreglar por 
la vía diplomática varios asuntos exterio­
res y celebró diferentes tratados de amis­
tad con algunas potencias. 

Su reinado fue de corta duración pues 
murió á los cinco aOos de ceñir la corona 
y á los veintisiete de edad. 

En el testamento que otorgó dispuso 
que su hermano D. Jaime, Rey de Sici­
lia, viniera á ocupare! trono de Aragón 
pasando al de aquel reino su otro herma­
no el infante D. Fadrique. 

* * 

10 DE ABRIL DE 1834 

Derrota del ejército carlista 

en Mayáis (Lérida) 

Alentados los partidarios que en Cata-
luna mantenía el intitulado Caries V de 
España con los progresos que su caasa 
iba adquiriendo, solicitaron el apoyo ne­
cesario para estender su pretendido go­
bierno por aquella región. 

El general carlista Carnicer, fue el pri­
mero qué lo intentó, pero al llegar con la 
división que mandaba al pueblo de Ma­
yáis, tuvo que hacer alto y prepararse 
para combatir á las fuerzas liberales que 
mandaban D. José Carratalá y D. Ma­
nuel Bretón. 

Después de situarse convenientemente 
cada ejército, teniendo la ventfya el de 
los faciosoB de haber sido reforzado con 
el acertado mando de Cabrera y de otros 
cabecillas, rompióse el fuego y en porfia­
da refriega transcurrieron mucfias horas 
sin que ninguno de los dos cuer[,oe Obtu­
viera ventaja sóíM-e el contrario. Eran las 
cinco de la tarde de aquel memorable ¡lía, 
cuando los cuadros de la caballería car­
lista fueron al fln rotos y dispeceo? por 
Bretón y desbaratado el resto do aqael 
ejército, sin que las ó;denes y el ejemplo 
de Cabrera al tomar parte personal i a la 
lucha basura á impedirlo. 

^ Así terminó esta intenten* en; la q ixe 
los facciosos per<«eron 300 muertos y 7ü ) 
prisioneros y unos 100 el ejércitoTealiít.i. 
Desgraciadamente fue estéril el fruto de 
aquella victoria, pues en ol niisitio ano 
vieron realizados sus deseos de penetrar 
en Cataluña los caudillos de D. Garlos. 


